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COMUNICACIÓN
Lesiones Histopatológicas y Aislamiento Bacteriológico en
Gamitanas (Colossoma macropomum) Aparentemente Sanas
HISTOPATHOLOGICAL LESIONS AND BACTERIOLOGICAL ISOLATION IN APPARENTLY
HEALTHY GAMITANAS (Colossoma macropomum)
Fernando Ramos E.1,4, Nieves Sandoval C.1, Siever Morales C.2, Guadalupe
Contreras S.3, Alberto Manchego S.2
RESUMEN
El objetivo del presente estudio fue determinar lesiones histopatológicas y aislar
agentes infecciosos en órganos y tejidos de gamitanas (Colossoma macropomum) apa-
rentemente sanas. Se colectaron 40 especímenes juveniles en una piscigranja de la zona
de Ucayali, Perú. Se tomaron muestras de hígado, bazo, riñón, estómago, branquias y
músculo para análisis histopatológico y de los cinco primeros para análisis bacteriológi-
co. En el hígado se encontró degeneración hidrópica (39/40), en el riñón se observó
degeneración hidrópica y necrosis tubular (40/40), con incremento de centros
melanomacrófagos en la periferia de los túbulos, en el estómago se observó degenera-
ción hialina en las células de la mucosa (25/40), y en las branquias se observó infiltración
de células inflamatorias en filamento branquial (40/40), hiperplasia del epitelio interlaminar
(40/40) e hiperplasia del filamento branquial (18/40). No se encontraron lesiones en bazo.
Se encontraron parásitos mixosporidios en branquias (2/40), riñón (40/40) y músculo
(12/40) y parásitos monogeneos en branquias (6/40). Se aislaron, en baja frecuencia,
bacterias potencialmente patógenas (Aeromonas hydrophila y Edwardsiella tarda) en
branquias y órganos internos, pero sin relación con las lesiones histopatológicas.
Palabras clave: gamitana, Colossoma macropomum, centros melanomacrófagos,
mixosporidios, monogeneos
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ABSTRACT
The aim of this study was to determine histopathological lesions and bacterial
isolates in organs and tissues of clinically healthy gamitanas (Colossoma macropomum).
Forty juveniles were collected from a fish farm in the region of Ucayali, Perú. Samples
were collected from kidney, liver, spleen, stomach, gills and muscle for histopathological
and bacteriological analysis. In the liver was found hydropic degeneration (39/40), in
kidney, hydropic degeneration and tubular necrosis (40/40) with an increase of melano-
macrophage centres in the periphery of the tubules, in stomach, hyaline degeneration
(25/40), and in gills, infiltration of inflammatory cells in branchial filament (40/40),
interlamellar epithelium hyperplasia (40/40) and hyperplasia in branchial filament
(18/40). No lesions were found in the spleen. Myxosporean parasites were found in gills
(2/40), kidney (40/40) and muscle (12/40), and monogenean parasites in gills (6/40).
Bacteria were isolated in low frequency, including potentially pathogenic bacteria
(Aeromonas hydrophila and Edwardsiella tarda) in gills and organs, but without
association with the histopathological findings.
Key words: gamitana, Colossoma macropomum, melano-macrophage centres,
myxosporea, monogenean
INTRODUCCIÓN
En el Perú, la gamitana (Colossoma
macropomun) se cultiva en las regiones de
Loreto, San Martín, Madre de Dios, Ucayali
y Cusco, y a nivel internacional se cultiva en
Brasil, Colombia, Venezuela, Bolivia y Pana-
má. Es un pez rústico, onmívoro, con prefe-
rencia por el alimento vegetal y bastante dó-
cil, que habita en lagunas y áreas inundadas
por los ríos, y llega a la madurez sexual a los
cinco años (FONDEPES, 2014).
Con el desarrollo de su cultivo se ha
incrementado la presencia y frecuencia de
agentes patógenos que pueden afectar la efi-
ciencia productiva de las piscigranjas (Dezon
et al., 2004). La mayor parte de los cuadros
patológicos guardan estrecha relación con la
calidad de agua y el estado nutricional del
pez (González y Heredia, 1998).
Entre las principales enfermedades que
han sido reportadas en la gamitana se en-
cuentran la causada por la bacteria
Flexibacter columnaris, la enfermedad del
punto blanco causada por el parásito
Ichthyophthirius multifilis y la septicemia
hemorrágica bacteriana causada por
Aeromona hydrophila; así como micosis y
parasitismo por monogeneos como
Dactylogirus sp (Eufrasio y Palomino, 2006).
Asimismo también se reportan infecciones por
Piscinoodinium pillulari y Perulernaea
gamitanae (Delgado et al., 2011).
Las deficiencias en el manejo, así como
condiciones desfavorables en las piscigranjas,
facilita que los peces bajen sus defensas na-
turales, predisponiéndolos a enfermedades in-
fecciosas y no infecciosas. La acuicultura es
una actividad económica importante en la
Amazonía; sin embargo, no se dispone de
estudios sobre alteraciones histopatológicas
en gamitanas en el país. Por otro lado, en
Colombia se han hecho estudios en la espe-
cie Piaractus brachypomus  sobre la
anatomopatología comparada de las altera-
ciones branquiales (Eslava, 1999).
En el presente estudio, se identifican y
describen lesiones histopatológicas y aisla-
miento de bacterias en gamitanas criadas en
una piscigranja de la zona de Pucallpa, Perú.
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MATERIALES Y MÉTODOS
El muestreo se realizó en la Estación
Experimental del Centro de Investigaciones
IVITA-Pucallpa, en el departamento de
Ucayali. La evaluación bacteriológica e
histopatológica de las muestras se realizó en
el Laboratorio de Bacteriología y en el La-
boratorio de Patología Veterinaria de la Fa-
cultad de Medicina Veterinaria de la Univer-
sidad Nacional Mayor de San Marcos, en
Lima, Perú.
Se seleccionaron 40 gamitanas, aparen-
temente sanas (con reflejo de fuga y sin al-
teraciones en piel, aletas y branquias), en fase
juvenil y sin distinción de sexo. Los peces
fueron sacrificados mediante un corte
medular.
Se realizó el examen externo para des-
cartar lesiones o ectoparásitos. Se desinfec-
tó la superficie del pez con alcohol al 70% y
se realizó la necropsia según las técnicas de
rutina (Reimschuessel et al., 1988). Se to-
maron muestras de branquias, hígado, riñón,
bazo y estómago y fueron colocadas en el
medio de transporte Stuart para cultivos
bacteriológicos. Asimismo, se tomaron mues-
tras adicionales de estos órganos y de mús-
culo en formalina tamponada al 10% para la
evaluación histopatológica mediante inclusión
en parafina y tinción con hematoxilina-eosina.
En el laboratorio, las muestras se culti-
varon en Agar Infusión Cerebro Corazón
(BHI), Agar Tripticasa de Soya (TSA) con
8% de sangre de ovino desfibrinado, TSA +
8% de sangre de ovino desfibrinado +
ampicilina, y en medios selectivos
MacConkey, Yersinia, agar xilosa y lisina
desoxicolato (agar XLD) a 37 ºC durante 24-
48 horas. Las colonias resultantes fueron ais-
ladas y coloreadas con la tinción Gram. Asi-
mismo, para la identificación de las bacte-
rias, las colonias fueron previamente aisla-
das y se sometieron a las pruebas bioquímicas
de Sulfuro Indol Motilidad (SIM), agar
Simmons Citrato, agar Hierro Triple Azúcar
(TSI), agar lisina y, finalmente, se realizó el
índice analítico de perfil (API 20E y API 10S).
Las alteraciones histopatológicas fueron
clasificadas como trastornos inflamatorios,
circulatorios, del crecimiento, degenerativos
y parasitarios, según ha sido propuesto por
Reimschuessel et al. (1992). Además, fue-
ron clasificadas de acuerdo a su extensión
como escasa, leve, moderada y severa si la
lesión se observaba hasta el 25%, entre el 25
y 50%, 50 a 75% y por encima del 75% del
corte, respectivamente.
RESULTADOS
Los trastornos y alteraciones histoló-
gicas en los órganos y tejidos de las gamitanas
se presentan en el Cuadro 1. En el caso del
hígado, la alteración más frecuente fue la
degeneración hidrópica, caracterizada por
vacuolas de borde irregular en el citoplasma
de los hepatocitos (Fig. 1a). En el caso del
riñón fueron la degeneración hidrópica y la
necrosis tubular, observándose además la pre-
sencia de esporas de mixosporidios en el cito-
plasma de las células tubulares y la infiltra-
ción de centros melanomacrófagos sobre las
células degeneradas y necrosadas de los
túbulos que presentaban los mixosporidios
(Fig. 1b). En el caso del tejido muscular, se
encontró la presencia de quistes de
mixosporidios entre las fibras musculares, sin
evidenciarse respuesta inflamatoria (Fig. 1c).
En el caso de alteraciones histológicas
en branquias (Cuadro 1), el trastorno
degenerativo más frecuente fue la hiperplasia
interlaminar (Fig. 1d), así como una modera-
da infiltración de células inflamatorias, ma-
yormente de tipo mononuclear, en el filamen-
to branquial. En forma similar al músculo, se
observaron alteraciones parasitarias, como
quistes de mixosporidios en el arco branquial
y en el filamento branquial (Fig. 1e) y pre-
sencia de parásitos monogeneos entre las
laminillas branquiales (Fig. 1f).
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En el estómago se evidenciaron trastor-
nos degenerativos como degeneración hialina,
caracterizada por micro y macrogotas hialinas
en el epitelio de la mucosa gástrica, y necrosis
del epitelio de la mucosa (Fig. 2). No se en-
contraron lesiones en el bazo.
En el estudio microbiológico se aislaron
ocho especies de bacterias, mayormente en
muy baja frecuencia, a excepción de bacte-
rias en branquias, donde se encontraron ais-
lamientos positivos en más de la mitad de la
población (Cuadro 2).
Cuadro 1. Alteraciones histopatológicas en órganos y tejidos de gamitana (Colossoma 
macropomum) según el tipo de trastorno (n=40) 
 
Órgano Trastorno Normal 
Tipo de lesión 
 (n) Alteración (%) Escaso Leve Moderado Severo 
Hígado        
Degenerativo       
 Degeneración hidrópica 1 0 0 9 30 97.5 
Riñón        
Degenerativo       
 Degeneración hidrópica 0 21 14 4 1 100.0 
 Necrosis tubular 0 21 14 4 1 100.0 
Parasitario 
 Esporas de 
mixosporidios 
0 21 14 4 1 100.0 
Otros       
 Infiltración de centros 
melanomacrófagos 
0 21 14 4 1 100.0 
Músculo        
Parasitario       
 Quistes de 
mixosporidios 
28 12 0 0 0 30.0 
Branquias        
Inflamatorio       
 Infiltración de células 
inflamatorias 
0 0 0 40 0 100.0 
Del crecimiento       
 Hiperplasia del epitelio 
interlaminar 
22 0 10 4 4 100.0 
 Hiperplasia en 
filamento 
22 0 10 4 4 45.0 
Parasitario       
 Quistes de 
mixosporidios 
38 2 0 0 0 5.0 
 Parásitos monogeneos 34 6 0 0 0 15.0 
Estómago        
Degenerativo       
 Necrosis del epitelio de 
la mucosa 
15 0 0 25 0 62.5 
 Degeneración hialina 15 0 0 25 0 62.5 
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Figura 1. Cortes histológicos de órganos y tejidos de gamitana (Colossoma macropomum). (a)
Hígado: se aprecia severa degeneración hidrópica en los hepatocitos. H&E. 400x. (b)
Riñón: formas libres de mixosporidios (flecha A) e infiltración de centros
melanomacrófagos (flecha B) en la luz de los túbulos renales. H&E. 1000x. (c) Mús-
culo: quiste de mixosporidio en el músculo esquelético (flecha). H&E. 400x. (d) Bran-
quia: hiperplasia interlaminar (flecha A) y congestión en el filamento branquial (flecha
B). H&E. 400x. (e) Branquia: esporas de mixosporidios en el interior de un quiste en
filamento branquial. Se aprecian las dos cápsulas polares (flecha). H&E. 1000x. (f)
Branquia: parásito monogeneo (flecha). H&E. 1000x
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Flecha A 
Flecha B 
Figura 2. Microgotas (flecha A) y macrogotas
hialinas (flecha B) en el epitelio de
la mucosa gástrica de la gamitana
(Colossoma macropomum). H&E.
400x
DISCUSIÓN
La elevada frecuencia de degeneración
vacuolar hepática fue similar a los hallazgos
de López et al. (2001) en hígado de
salmonídeos. Tacon (1992) relaciona estas
lesiones con altos niveles de ácidos grasos
poliinsaturados en las dietas, que conllevan a
cambios oxidativos en los lípidos (rancidez).
En todos los peces se encontraron for-
mas libres de mixosporidios en el citoplasma
de las células tubulares del riñón, así como
degeneración y necrosis del epitelio tubular.
En forma similar, Verján (2002) reportó de-
generación de los túbulos renales en el 80%
de Pyaractus brachypomus (n=263), rela-
cionándolo a la presencia de mixosporidios.
Asimismo, el incremento de centros
melanomacrófagos, próximos y dentro de las
células degeneradas y necrosadas encontra-
dos en el presente estudio fueron igualmente
observados por este autor. Estas lesiones
pueden estar relacionadas a la presencia de
formas libres de mixosporidios, ya que los
melanomacrófagos son células de la respuesta
inmunológica características de los teleósteos,
las cuales aumentan en número y medida y
se tornan más oscuros en procesos de infec-
ción (Ferguson, 2006); no obstante, también
puede deberse a la presencia de algún otro
agente patógeno o a la deficiente calidad del
agua (Agius y Roberts, 2003). En el presente
trabajo, si bien se observaron mixosporidios
en todos los peces, no se encontraron signos
clínicos ni mortalidad, dado que las lesiones
fueron escasas y leves.
Las lesiones de hiperplasia del epitelio
interlaminar y la hiperplasia del filamento en-
contradas en las branquias se atribuyen a una
mala calidad del agua (Verján, 2002). Por otro
lado, casos de hiperplasia así como de infil-
tración de células mononucleares en el fila-
mento branquial pueden ser ocasionadas por
parásitos; sin embargo, debido a la baja fre-
cuencia de parásitos (15% de monogeneos y
5% de quistes de mixosporidios), se podría
asumir que las lesiones encontradas no ten-
drían un origen parasitario sino una mala ca-
lidad del agua.
Los quistes de mixosporidios en el arco
y filamento branquial encontrados en el pre-
sente estudio han sido descritos por Molnár
(2002) en las especies Myxobolus,
Henneguya y Thelohanellus. Por otro lado,
los parásitos monogeneos ubicados en las
laminillas branquiales no causaron lesiones.
Estos parásitos son usualmente indicadores
de la pobre sanidad y deterioro de la calidad
del agua (Kinkelin et al., 1991; Noga, 2000).
El 30% (12/40) de los peces presenta-
ba quistes de mixosporidios en el músculo
esquelético con estadios esporogónicos
inmaduros, no habiendo una reacción
inflamatoria en la periferia ni daños en el te-
jido, coincidiendo con Noga (2000), que sos-
tiene que la mayoría de los mixosporidios con
estadios inmaduros producen una leve o nula
respuesta inflamatoria y, generalmente, son
encontrados como hallazgos incidentales en
el trabajo de rutina diagnóstica.
La presencia de material hialino en el
epitelio de la mucosa gástrica (62.5%, 25/40)
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está relacionada a un exceso de proteína,
deficiente digestibilidad de esta o inapropiada
formulación del contenido proteico en la ra-
ción (Iregui et al., 2004). En este caso, el
alimento contenía 28% de proteína, siendo
suficiente un 20% para gamitanas en fase de
crecimiento (Verján, 2002). Esto podría ser
un indicativo de que las lesiones están rela-
cionadas a trastornos del metabolismo pro-
teico por un exceso de proteína, aunque no
se puede descartar la baja digestibilidad o
calidad de la proteína en la dieta.
Con respecto a los aislamientos
bacteriológicos, se aislaron ocho especies de
bacterias pero en muy baja frecuencia, y
mayormente en branquias. Por otro lado, no
se observaron lesiones histopatológicas com-
patibles con procesos infecciosos de tipo
bacteriano. Es usual el aislamiento de bacte-
rias saprofitas o contaminantes, siendo im-
portante considerar la relación entre las le-
siones y las especies bacterianas aisladas (Del
Rio Rodríguez y Turnbull (1999). Aeromonas
hydrophila y Edwardsiella tarda, dos de
las especies aisladas son consideradas como
patógenas en diversas especies de peces de
cultivo (Sugita et al., 1995; Najiah et al.,
2006), pero en este caso no estuvieron aso-
ciadas a las lesiones histopatológicas encon-
tradas.
CONCLUSIONES
 Las lesiones histopatológicas encontra-
das en gamitanas (Colossoma macro-
pomum) fueron mayormente escasas o
leves aunque frecuentes, pero sin llegar
a causar signos clínicos de enfermedad.
 Las gamitanas presentan niveles bajos
de infección con mixosporidios.
 Las bacterias Aeromonas hydrophila y
Edwardsiella tarda,  aisladas en
branquias y órganos internos, no tuvie-
ron relación con el tipo de lesiones en-
contradas.
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